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Advertencia de la autora:

Esta es una novela romántica con un alto contenido erótico, es la historia de dos hermanos enamorados ardientemente de la misma mujer que se pelean por conquistarla y finalmente la conquistan… Porque el amor los guió y atravesaron el camino del dolor y la desesperación hasta que comprendieron que debían raptarla y seducirla para que fuera suya para siempre. Y hacer lo más difícil: compartirla y ser los esposos que ella tanto soñaba.

Debo advertirles que hay escenas de sexo explícito, crudas y algo abrumadoras, no aconsejables a menor de edad, y que podrían resultar chocantes para algunas personas.  
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Primera parte. El secreto de su corazón.

Durante mucho tiempo ella guardó ese doloroso secreto de amor, cuando comprendió que se había enamorado de Alfred descubrió que también amaba a Brent. Los había conocido en una fiesta y luego habían tenido una sana amistad durante meses que una noche se convirtió en amor. En un amor tan intenso y profundo que nunca más pudo apartarlos de sus pensamientos ni de su corazón.

Los mellizos Alfred y Brent Bradley eran dos jóvenes guapos, fuertes y muy viriles, de cabello oscuro y ojos de un azul intenso, eran tan idénticos que al comienzo le costó mucho identificarlos hasta que descubrió que Alfred tenía un lunar en la mejilla  y Brent en la barbilla, con el tiempo, al tratarles descubrió que tenían personalidades opuestas siendo el primero más extrovertido y el segundo más reservado y callado. 

Ellos también jugaban a engañarla y se disputaban su atención, porque Agnes Willmond era la debutante más bella de la temporada; rubia, dulce y risueña y ambos la querían, pero ella no lo sabía. 

Alfred el mayor, la había conquistado con su simpatía y Brent con su misterio y reserva: los tres reían, bailaban y charlaban compartiendo momentos de intimidad que ella jamás olvidaría. Y cada vez que miraba hacia atrás pensaba que tal vez se había enamorado el primer instante que les fueron presentados en una fiesta, pero entonces no lo sabía y pasó mucho tiempo engañándose, pensando que amaba a uno de ellos cuando en realidad amaba a los dos con la misma intensidad.

Corría el año 1892, finales de la era Victoriana y las costumbres de entonces eran muy rígidas. Una joven no podía enamorare de dos hombres y tampoco podía besarse, y mucho menos hacer aquello que estaba severamente prohibido.

Agnes no había hecho aquello, lo guardaba para su boda que debía ser “conveniente o razonable” como decía su padre. Por esa razón la llevaron a Londres para que frecuentara la buena sociedad, pero Agnes no era ambiciosa, era pasional, romántica y tierna y soñaba con casarse enamorada. Y aunque fue pretendida por varios caballeros sólo los mellizos Bradley la habían conquistado. Ambos la buscaban, la pretendían y planeaban seducirla para tenerla, desde que la vieron por primera vez la habían amado como si la flecha de Cupido los hubiera atravesado a los tres al mismo tiempo porque ella también se había sentido fascinada por los dos, sin poder saber si amaba más  a uno que a otro.

******

Esa noche se sintió algo extraña antes de ir a la fiesta en la mansión de los mellizos. Agnes sospechaba que quería a los dos y que eso era pésimo y muy inconveniente y no quería ir y sin embargo no pudo resistirse a hacerlo. 

Se miró en el espejo y notó que luego de su llegada a Londres y de algunos besos y caricias sus pechos habían duplicado su tamaño y su monte no se veía tan pequeño e indefenso. Cada vez que los mellizos la besaban ella se mojaba allí y no sabía si eso era bueno o malo porque a nadie podía preguntarle. Tenía una hermana casada y malhumorada por estar encinta por tercera vez en poco tiempo, y sus amigas no hablaban de esas cosas.

Observó su cuerpo; no era rolliza, ni tampoco delgada, tenía carne y parecía más redonda que delgada pero al menos tenía un talle esbelto y brazos delgados, lo que la hacía parecer más estilizada. 

De pronto pensó en Brent y en sus besos y su cuerpo se estremeció, deseaba a ese joven, deseaba ser su esposa pero ay, también quería a Alfred con la misma intensidad. Y sabía que ellos la querían y buscaban… No sabía si la amaban como ella los amaba, porque su amor era romántico e idealizado, y era consciente que los muchachos solían ser más fríos y no tan enamoradizos.

 Por momentos el silencio y misterio de Brent la eclipsaba y pensaba que se decidiría por él pero luego recordaba los besos apasionados de Alfred y quería ser suya para siempre.

Se vistió con prisa para cubrir sus partes antes de que llegara su doncella apartando esos pensamientos pecaminosos y ese anhelo de amor insatisfecho. 

Los mellizos tenían una villa en Londres para dar fiesta pero su familia era del norte, de un lugar gélido llamado Castells en el Distrito de los lagos (Cumbria), allí tenían su señorío con muchos sirvientes. Eran ricos y todo lo compartían. Alguna vez los había visto reñir, darse golpes de puño y la escena la había dejado muy mortificada pero luego supo que les gustaba pelear y que en realidad eran muy unidos. 

Cuando fue a la fiesta esa noche acompañada de su madrina se sintió algo extraña sin saber por qué y al verles, suspiró enamorada. 

—Agnes, estás preciosa—dijeron ambos besando sus manos. 

Era la primera vez que la rodeaban de esa forma, que casi la rozaban con sus cuerpos altos y viriles y la miraba con tanto deseo que se sintió turbada y maldición, sintió que se mojaba allí, mientras su corazón palpitaba con fuerza. 

Ambos se disputaron su atención y procuró complacerles, charló y bailó con los dos y cuando Brent enseñarle la mansión lo siguió entusiasmada e inocente. Agnes rió con las historias de sus ancestros y le presentó a sus tíos, y primos, ella sonrió sin prestarle demasiada atención, suspiraba por Brent, y cuando este la llevó a un cuarto oscuro tembló de amor y deseo. 

Y tomándola entre sus brazos le dio su primer beso de amor; ardiente, apasionado, y ella gimió al sentir que la invadía con su lengua y la deleitaba con su sabor. Era tan suave y maravilloso estar entre sus brazos y pensó, “debo ser su esposa, lo amo, me gusta tanto cuando tenerle cerca”. Supo que ese beso borraba cualquier inocente roce de labios llamado beso, ese beso había sido un verdadero beso de pasión y sabía que jamás lo olvidaría.

Brent Bradley la apretó aún más contra él al no sentir resistencia y deseó desvestirla y tomarla pero no podía, era una joven decente, no era correcto. Debía casarse con ella y gimió al besar su cuello y al no encontrar resistencia al besar sus pechos a través del escote. Era tan dulce y deliciosa, toda ella lo era y estaba desesperado por besar cada rincón de su cuerpo. 

Mareada por el deseo Agnes lo apartó y lloró confundida.

—No, por favor, no debemos, no es correcto Brent—le dijo.

Él se detuvo consternado y acariciando sus mejillas húmedas le pidió que fuera su esposa.

—Te amo Agnes, te amo tanto. Por favor, cásate conmigo—le pidió. 

Agnes tembló de la emoción al oír sus palabras, estaba muy serio y sabía que no le decía esas cosas para seducirla. Y no se resistió cuando volvió a tocarla con suavidad mientras besaba sus labios llenos y rojos. Sus labios, sus ojos verdes de espesa pestaña, era un ángel y la adoraba, y se moría porque fuera suya para siempre. Su esposa, la madre de sus hijos.

—Brent, aguarda, por favor, yo… No puedo responderte ahora, me siento abrumada, halagada por tus palabras. Dame un tiempo para pensarlo, por favor—insistió ella.

Él lo entendió y la dejó ir, aunque se moría por retenerla un poco más entre sus brazos no quería abrumarla, o tal vez sí quería hacerlo: confundirla, embriagarla de amor y demostrarle cuánto la amaba, porque la quería para sí y la tendría.

Regresaron a la fiesta y se separaron. En esos momentos se sintió más inclinada hacia Brent y pensó que sería su esposa y sin embargo, cuando bailó con Alfred se estremeció al estar entre sus brazos. 

Y cuando la llevó a dar un paseo por los jardines no pudo negarse. Ambos la buscaban, al principio fue una amistad, un inocente flirt pero luego fue evidente que los mellizos estaban eclipsados por la rubia beldad del sur. Pero muchos esperaban conquistarla esa temporada, es que tenía una mirada muy dulce y era una joven cándida, inocente y un poder de seducción feroz, algo que tienen muy pocas damitas casaderas, demasiado ansiosas de llamar la atención terminan espantando a los posibles candidatos. 

Alfred también la amaba y como su hermano planeaba declararle su amor esa noche. Por eso la llevó a un lugar escondido de los jardines de la mansión, lejos de curiosos y miradas indiscretas. 

Y también sabía que su hermano quería robársela, pero él debía adelantarse… 

Agnes lo siguió confinada y cuando él la envolvió entre sus brazos y la besó en la oscuridad se estremeció. Fue un beso tierno, dulce y no pudo evitar responder a él. Pero no podía hacerlo, quería a Brent y lo apartó confundida, llorando porque también amaba a Alfred y no podía entenderlo. 

—Agnes, no te vayas por favor, yo te amo, estoy loco por ti y sólo sueño con que seas mi esposa—le confesó el joven reteniéndola entre sus brazos. Y volvió a besarla desesperado porque sabía que su hermano también la amaba y eso terminaría enfrentándolos un día. 

—Alfred, esto no es correcto—estaba asustada y excitada, todo su ser respondía a sus caricias pero podía sucumbir a la tentación. 

El mayor de los mellizos la miró con intensidad.

—Agnes, te amo, quiero que seas mi esposa, por favor, no me rechaces, moriré si lo haces preciosa. 

Sus palabras la marearon y sus besos también. Pero ella quería a su hermano y a él, los quería a los dos y eso era inmoral. Debía decidirse. 

—Alfred, necesito tiempo, no puedo responderte ahora, yo estoy loca por ti pero… Oh, debo ser honesta contigo, tu hermano Brent también me ha besado y pedido matrimonio. Y yo creo que estoy enamorada de ambos y eso es malo, es incorrecto, injusto y no quiero sentirme así. Siempre he sido sensata y cuidadosa y…

Agnes lloró porque finalmente había llegado el momento de sincerarse, y sabía que podía perder a los dos si no tomaba una decisión. Llevaba semanas, meses en ese estado, y cuando comprendió que amaba a los dos se dijo “debo alejarme” pero ahora comprendía que ellos también la amaban con la misma intensidad. Brent le había pedido matrimonio y esperaba su respuesta; ella se habría casado con él, se habría prometido a él esa noche pero Alfred también le había pedido matrimonio y Agnes no quería herirle y no se engañaba, también lo amaba.

—Pero nosotros somos distintos, Brent es huraño, frío y reservado y tú siempre te ríes de mis bromas—dijo él con el corazón palpitante.

—Es verdad, pero ambos son muy seductores y yo, creo que soy una tonta. No debí enamorarme pero mi padre siempre me ha inculcado ser honesta y debo serlo ahora aunque luego ambos me odien. Sé que me odiarán y yo también me odio en estos momentos y me desprecio por sentir esto.

Estaba confundida y de pronto lloró. Él sintió pena y también mucho amor y comprensión. No podía juzgarla, ambos la querían, nunca antes se habían fijado en una misma joven hasta que conocieron a Agnes y se la disputaron confundiéndola con sus atenciones.  Pero Alfred pensaba que él la amaba más y merecía tenerla, sin sospechar que su hermano sentía lo mismo.

—Yo nunca podría odiarte Agnes, eres un ángel para mí, y siempre lo serás, pero si decides aceptar a mi hermano yo respetaré tu decisión y me alejaré.

Alfred la retuvo, le ofreció su abrazo para que llorara y secó sus lágrimas sin besarla ni abrumarla con sus atenciones como había hecho todo ese tiempo. 

—No quiero lastimarlos, los quiero tanto, tiemblo al verles y muero por ser tu esposa Alfred y también amo a tu hermano y quiero aceptarle pero eso no puede ser. Me siento muy mal, no merezco que me quieran ni…

Alfred la retuvo desesperado.

—No me dejes por favor, no te alejes de nosotros, si aceptas a mi hermano yo me alejaré y los dejaré en paz, te lo prometo, no voy a intervenir entre ustedes. Y me buscaré una esposa para no amarte en silencio—le prometió. Sus ojos no se apartaban de los suyos y ella sintió que deseaba estar de nuevo entre sus brazos. 

Ambos le habían dicho lo mismo con otras palabras, eran nobles, leales y comprendían que uno de ellos podía perderla y lo tomaban con filosofía. 

Pero Agnes se sentía demasiado abrumada y confundida, tentada por los dos, respondiendo a sus besos y caricias y deseando que ambos la tomaran. Sentir eso la asustó mucho, no era decente y era tan inmoral que sentía un horror profundo al comprender ese deseo que crecía en su cuerpo y ese amor que no quería detenerse y se dividía entre los dos. Porque podía fingir que no era así y mentirle al mundo pero no podía mentirse a sí misma. Ella sabía la verdad y también la sabía su corazón, su cuerpo, y ahora también la sabía Alfred. 

Y cuando regresó a su casa esa noche lloró y se sintió muy desdichada. Debía olvidar esa locura, no resultaría y nadie sería feliz, siempre lastimaría a uno de ellos y lo condenaría a vivir triste el resto de su vida, eso no era sensato, era malvado. 

Sabía lo que debía hacer. Debía alejarse de los mellizos Bradley de una vez por todas, no iba escoger a uno de ellos, era incapaz de hacerlo. No se casaría con ninguno de los dos aunque deseara ser su esposa sabía que si lo hacía uno de ellos sufriría y ella sufriría también porque de haber podido se habría casado con los dos.

******* 

Pasó días deprimida, desanimada y encerrada en su casa. Su madrina se preocupó al verla tan triste cuando días antes reía y cantaba como un pajarillo. 

Lady Rose la observó consternada, y habló con ella en privado.

—Querida, hay cierto rumor molesto en los salones. Al comienzo de tu llegada…

Agnes la miró alarmada y se sentó cerca del piano.

La dama de cabello blanco y vestido gris perla tosió incómoda.

—Es sobre los hermanos Bradley; dicen que ambos están enamorados de ti y es no es correcto ni decente. La otra noche te vi conversar con uno de ellos y también vi con mis ojos cómo te miraba el mayor. Esos jóvenes te aman Agnes y no es correcto que se peleen por ti, son hermanos y la lealtad entre hermanos es lo principal. 

Agnes se sonrojó incómoda y tembló, si alguien acaso sospechaba que se había besado con los dos esa noche, su reputación quedaría arruinada para siempre.

—Querida, los hombres se enamoran de las jóvenes bonitas, eso es normal pero tú no puedes prestarle atención a esos hermanos. No sería prudente que te casaras con uno y luego tuvieras que vivir cerca del que fue rechazado. ¿Tú me entiendes verdad?—insistió su madrina.

La joven asintió y fue entonces que lady Rose cambió de tema por otro mucho más agradable.

—Querida, hay un caballero muy interesado en ti que busca esposa y está algo… ¿Cómo diría yo? Apurado. Sí, el pobre enviudó y no dejan de perseguirlo las mujeres casamenteras, pero él se ha fijado en ti. Se llama sir Edward Howard.

Agnes se sonrojó al recordar a sir Edward; era un caballero de cabello oscuro y ojos de un verde oscuro, era  muy atractivo y de maneras tranquilas, reservado. Se parecía a Brent y por eso se había sentido atraída por él, no se engañaba. Pero aunque habían conversado y bailado algunas veces esos últimos meses no se le había declarado ni ella lo había alentado al respecto. 

—Creo que deberías casarte con ese caballero Agnes, tus padres son mayores y no te durarán toda la vida—insistió su madrina.

No era la primera vez que escuchaba ese discurso y suspiró, sus padres se habían casado jóvenes pero las niñas Theresa y Agnes tardaron mucho en llegar, y querían ver a ambas bien casadas. 

—Creo que el caballero Howard sería un buen marido para ti, tiene aplomo, experiencia y los caballeros como él: tranquilos y sabios son muy adecuados para las jovencitas impulsivas y románticas. 

Tal vez su madrina sospechaba su tormento de amor, lo cierto es que esa noche invitó a cenar a unos amigos suyos: un matrimonio de mediana edad, su hija  y también a sir Edward. Este fue muy atento con Agnes, y permaneció deslumbrado por su belleza y juventud, sin dejar de observar con ojos más fríos que la joven parecía saludable y no era tan delgada como otras que le habían sido presentadas. Le gustaba la joven femenina y dulce, rolliza, adoraba a las rollizas y aunque Agnes no lo era, tenía las mejillas redondas y un pecho generoso, cubierto prudentemente en un discreto escote y él pensó que sería muy agradable enseñarle a esa chiquilla las primeras caricias de amor. En realidad hacía tiempo que la miraba y deseaba pero no se atrevía a hablarle. Notaba cierta simpatía de la joven hacia él, y no sabía si era excesivamente tímida… Por eso había hablado la otra noche con su madrina y ella había dicho que una boda entre su ahijada y él la complacería mucho. 

Lady Rose alentó al caballero para que cortejara a la señorita Willmond y habló con él sobre sus padres algo mayores y su hermana casada que ya tenía tres niños a solo cuatro años de haberse casado. El caballero escuchó a la dama con interés, necesitaba una esposa fértil pues era viudo sin hijos y una jovencita con una hermana con tres niños debía serlo.

Pero el caballero fue prudente y aunque tenía prisa por casarse y tener una esposa en su lecho no se arriesgó a hablarle todavía a pesar de su evidente inclinación por la joven belleza rubia. La jovencita era tímida y él temía avanzar y ser rechazado, así que esperó con cautela alguna señal para acercarse un poco más porque empezaba a gustarle la idea de convertirla en su esposa.

Agnes fue amable con el caballero pero no lo alentó, no quería casarse con él, quería a Brent, a su hermano Alfred, y lloraba porque era incapaz de tomar una decisión porque los quería a los dos y eso no podía ser y aunque esa noche sintió las miradas ardientes del joven caballero prefirió mostrarse distante.

****** 

Agnes dejó  de ir a fiestas para no ver a los hermanos Bradley, pero cuánto más los evitaba más deseaba verlos, era la venganza de Cupido de perseguir a quienes huían de sus flechas.

Un día su madrina la observó consternada.

—Querida, no puedes quedarte encerrada, debes salir, conversar con jóvenes de tu edad. Tus amigas te echarán de menos. 

Tenía razón, Agnes se había alejado de sus amistades y vivir confinada en esa villa tampoco ayudaba, deseaba salir, distraerse pero temía verlos.

Fue a una tertulia esa tarde porque no esperaba que los mellizos frecuentaran esas reuniones de música y artistas, y le sorprendió encontrar a sir Edward. Su mirada recorrió el vestido de la muchacha y su estampa, pensando que era mucho más bella de lo que recordaba. 

Buscó la ocasión de acercarse, siempre lo hacía y logró convencerla de que fueran a una fiesta. Quería bailar con ella. Empezaba a entusiasmarse. 

Agnes fue con un traje color beige con puño de encaje blanco muy bonito y cuando bailó con él el caballero viudo sintió crecer su entusiasmo y deseó más que nunca que la besara y le pidiera matrimonio.

Ella aceptó bailar más de una pieza con él y cuando la llevó a los jardines para besarla y pedirle que fuera su esposa no lo rechazó como temía y de pronto notó que era una jovencita casta pero fogosa que respondió a su beso y hasta permitió que la apretara contra su pecho y fuera un beso profundo, más apasionado de lo que había planeado al principio. 

Bueno, a él le gustaban fogosas, su pobre esposa no lo había sido muy por el contrario era fría y malhumorada, y el cambio sería saludable.

Agnes sabía por qué lo hacía, necesitaba saber si ese hombre despertaba su deseo y era capaz de hacer latir de nuevo a su corazón. Le agradaba mucho sir Edward, era muy atento y controlado y su charla muy culta. Sabía besar, tenía experiencia, como dijo su madrina “era un hombre maduro no un mozalbete” y a ella le recordaba a Brent. 

Pero no era correcto que se besaran a escondidas, y que luego pensara que no era una joven decente. 

—Sir Edward, no debemos—dijo ella apartándose despacio. Pero él la retuvo, era tan cálida y dulce, sus labios, su deliciosa timidez.

—Señorita Agnes, perdóneme, me dejé llevar por la pasión. Yo quiero pedirle que sea mi esposa por favor.

Agnes se sintió mareada, triste, feliz, necesitaba olvidar y sabía que cuando ese caballero la convirtiera en su esposa olvidaría a los hermanos Bradley. Lo haría, lo necesitaba, estaba tan triste y desolada sin verles…

Cuando ella lo aceptó él la besó de nuevo feliz, pero le advirtió que no tenían tiempo para ser novios, tenía prisa por regresar a Devon y deseaba hacerlo con su esposa.  Debían casarse en poco tiempo, dos semanas si conseguía una dispensa especial.

Agnes no tuvo nada que objetar, al contrario, ella también quería una boda rápida y de haber sabido que sería así lo habría alentado a una declaración mucho antes.

